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Armiche se levantó a las seis de la mañana, se vistió, se puso el chaleco reflectante y salió a correr por los alrededores de los nuevos centros comerciales de Tamaraceite. Cinco vueltas que significaban más de ocho kilómetros que le permitían estar en forma y, además, podía aclarar las ideas y los proyectos del día, antes de ir a la facultad de Ciencias del Mar donde cursaba el segundo año de carrera.

En ocasiones, cuando pasaba frente a los centros comerciales, se acordaba de Margot, su gran amor de la adolescencia, un amor apasionado que duró cuatro años y medio, hasta que ella tuvo que irse a Barcelona a cursar un máster en ciencias matemáticas. Ahí se acabó el amor, aunque les quedó una amistad que cultivaban de vez en cuando, aunque hacía mucho tiempo que no sabía de ella.

También recordaba a Tamarán, el gran lagarto gigante de Gran Canaria, que cuidó y salvó antes de comenzar las movilizaciones para paralizar las obras del centro comercial en Tamaraceite. Esas movilizaciones lograron salvar a más de mil quinientos lagartos y distribuirlos por los barrancos de la isla de Gran Canaria. Él se sentía orgulloso de esa acción.

Después de correr, se duchó y bajó a desayunar. En la cocina se encontró con su padre, que estaba terminando de tomarse el café. También estaba su madre, que le estaba preparando el desayuno a sus hermanas.

—Parece que hoy vamos a coincidir en el desayuno —le dijo su madre.

—Sí, hoy tengo clases a primera hora.

—Si quieres te puedo alcanzar. 

—No, cogeré la guagua, así podré leerme algunos apuntes. 

—Sabes que no me importa.

—Que no, mamá, no te preocupes.

Armiche se preparó su desayuno y se sentó.

Su padre se acercó a él y le preguntó:

—¿Has oído las últimas noticias sobre la serpiente californiana?

—Sí, estoy al tanto.

—¿Y qué piensas del asunto?

—Que es un tema grave. Si no se controla a esa serpiente acabará con la mayor parte de la población de lagartos.

—Se podría hacer algo, supongo.

—Hay un proyecto financiado por la Unión Europea que se está encargando del asunto.

Su padre puso la nevera portátil encima de la mesa e introdujo un yogurt, un sándwich de jamón y una botella de agua de quinientos mililitros. 

—Ayer oí que se había terminado. El proyecto se quedó sin financiación. ¿No te habías enterado?

Armiche no dijo nada y siguió desayunando.

—Sé que estás centrado en sacar tus estudios y sabes que tienes mi apoyo en ese aspecto, pero...

Su madre intervino.

—Roberto, déjalo que desayune en paz. Hizo lo que tuvo que hacer con la movilización para salvar a los lagartos de las fincas.

—¿Qué quieres que haga, papá? —preguntó Armiche algo molesto.

—Solo quiero que recuerdes lo que hiciste para paralizar las obras de ahí abajo —dijo señalando en la dirección donde estaban los tres centros comerciales—. Logramos salvar a muchos lagartos y si ese proyecto se paraliza, los lagartos volverán a estar en peligro.

—¿Tú crees que no pienso en ellos? ¿No crees que pienso que esa culebra californiana es peor que la construcción de esos tres centros comerciales? Pero tengo otros objetivos.

—Tus objetivos son esenciales, hijo, pero también tengo ojos en la cara y te observo. Sé que ese asunto te carcome. Deberías ponerte en movimiento y pasar a la acción, por lo menos para quitarte ese peso de encima.

—¿Pasar a la acción? 

—Sí, pasar a la acción. Me lo demostraste una vez y con solo dieciséis años. ¿Lo has olvidado?

—No lo he olvidado, papá, y estoy muy orgulloso de lo que hicimos, pero la cuestión actual es diferente. No se trata de movilizar a un instituto o a un barrio. Ahora es muy complicado. El enemigo es muy escurridizo y además esa es una competencia de las autoridades que tienen que salvaguardar el futuro de los lagartos.

—Sí, claro que es complicado, pero sabes que el que no da el primer paso, no da ninguno. Piensa en ello, Armiche. Me tengo que ir al trabajo —dijo su padre colocándose la mini nevera en el hombro derecho.

—Lo haré y que tengas un buen día, papá.

La cocina se quedó en silencio y solo se oía el murmullo de la voz de un locutor de radio que hablaba de la actualidad política. 

—No le hagas mucho caso a tu padre. Tú céntrate en lo tuyo, hijo. Acaba la carrera que eso es lo importante. Tu padre siempre ha sido un idealista.

—Ya, pero tiene razón, mamá. Desde que salvamos a aquellos lagartos, no me los puedo quitar de la cabeza y del peligro que suponen las serpientes californianas. Que hubiera un proyecto europeo para erradicar a esa serpiente me tranquilizó un poco y, de hecho, participé en alguna que otra batida para capturarlas. Sin embargo, si se confirma lo que dice papá, que el proyecto se ha quedado sin financiación, habrá que hacer algo, pero no sé el qué. 

—¿Por qué no llamas a Margot? Quizás te pueda ayudar —le aconsejó su madre. 

—¿Margot? Hace tiempo que no hablo con ella. Sabes que se fue para Barcelona —dijo con un tono seco.

—No, regresó. Me encontré con ella en la cafetería del ayuntamiento y me dio saludos para ti.

—¿Cuándo la viste? —le preguntó interesado.

—Hace dos días.

—¿Y por qué no me dijiste nada?

—Porque me olvidé, hijo. Sabes que estoy muy liada y más en estos meses. Tus hermanas me están volviendo loca con sus estudios, sobre todo con Tilellit que está en la edad de la bobería. Entonces ¿qué?, ¿la vas a llamar?

—Ya veré, mamá.

—Llámala, Armiche, ella tiene una capacidad especial para las ideas. Estoy convencida que te podrá ayudar.

Armiche terminó de desayunar, subió a su habitación y se sentó en la cama. Cogió el teléfono móvil. Pensó en las múltiples ocasiones que buscó el teléfono de Margot para llamarla o en las veces que la había buscado en el Facebook para ver cómo le iba la vida. Todo parecía indicar que la vida le iba de maravilla.

Abrió el WhatsApp y la buscó. Seleccionó el contacto y le envió un mensaje:


Hola, Margot, sé que estás por aquí. Me gustaría verte. Es para hablar sobre los lagartos gigantes. Vuelven a estar en peligro. Necesito tu ayuda.


Volvió a leer el texto antes de enviarlo y lo envió. Dudó si Margot le respondería. Hacía mucho tiempo que no hablaba con ella, aunque después de su ruptura habían quedado bien.

––––––––
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Margot vio el mensaje pasadas las ocho y media de la mañana. Abrió la foto que Armiche tenía en su perfil. Una foto de un pez abisal muy feo. Sonrió y pensó que su amigo no había cambiado tanto. ¿Cuánto hacía que no hablaba con él? Mucho tiempo y ahora volvía a pedirle ayuda para salvar a sus queridos lagartos. No lo pensó mucho más y lo llamó, pero no respondió a su llamada. Le contestó al WhatsApp y le dijo que estaría encantada de encontrarse con él y que le dijera lugar y hora.

Una hora después, Armiche la llamó.

—¿Margot?

—Armiche, ¿qué tal?

—Muy bien. Vi tu llamada perdida, pero tenía el teléfono en modo avión porque estoy en la facultad. ¿Y tú qué tal? ¿Estás por aquí de forma definitiva?

—Sí, acabé el máster y estuve un tiempo por allí, pero como en las islas no se vive en ningún sitio. Estoy buscando trabajo. ¿Cuándo podemos vernos? 

—¿Qué te parece esta tarde sobre las ocho?

—Buena hora. ¿Te vienes a mi piso?

—Sí, claro. ¿Dónde vives?

—En un pequeño estudio cerca de Las Canteras, en la calle Faro. Te envío la ubicación por WhatsApp.

—Perfecto. ¿Quieres que lleve algo de comer?

—Tráete una pizza. Yo pongo el refrigerio y el postre. 

—¿Familiar?

—Sí, claro, que estamos en la edad del crecimiento y tenemos mucho de qué hablar.

—Pues nos vemos esta tarde.

—Te espero.

Margot cortó la llamada y pensó en la voz de Armiche. Era un tono más grave y le parecía más serena. Parecía que el paso de los años le habían favorecido.

––––––––
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Armiche siguió las instrucciones del Google Maps y llegó sin dificultad al apartamento de Margot. Se detuvo en el portal, buscó el piso y tocó en el portero automático. Margot le contestó, él se identificó y ella le abrió.

Armiche subió las escaleras de dos en dos, hasta que llegó al tercer piso sin perder el resuello. Buscó el tercero C, encontró la puerta semiabierta, la empujó con el pie derecho, entró y la cerró. 

La casa olía a flores de primavera, como si estuvieran en medio del campo. Buscó a Margot con la mirada y la encontró en la diminuta cocina. Ella estaba en medio del salón, cortando limones y limpiando un trozo de sandía.

Armiche se acercó, dejó la pizza en un extremo de la barra de la cocina y dijo con una sonrisa:

—Hola, Margot.

Margot se giró, sonrió, se limpió las manos en un paño que tenía a su lado, le dio un fuerte abrazo y después un beso.

—¡Guauuu! ¡Cuánto tiempo! 

—Sí, mucho.

—¡Qué alto estás! He tenido que ponerme de puntillas para poder abrazarte.

—Los potajes de la viejita hacen su efecto.

—Ya veo.

Armiche se fijó que su amiga llevaba el pelo muy corto y de color negro azabache, menos una trenza rubia platino, que tenía en el lado izquierdo de la cabeza, que le sobrepasaba el hombro y le llegaba casi a la mitad de la espalda.

—Estoy terminando de hacer un zumo de limón y sandía. Vete cortando la pizza, ponte cómodo y estoy contigo en unos minutos.

Armiche cogió la pizza y la puso en la mesa de madera que estaba en el salón y se sentó en uno de los pufs. Abrió la caja. El olor le abrió el apetito y se le hizo la boca agua. Separó los trozos de una de las mitades y esperó a que su amiga lo acompañara a la mesa.

—¡Cómo huele! —le comentó Margot desde la cocina.

—Sí, la verdad es que sí.

—¿Cuál compraste?

—La Margarita.

—¡Bien! Me encanta lo sencillo.

—A mí también, aunque de vez en cuando me gusta comerme una más sabrosa.

—Sí, claro, a todos nos gusta, pero a mí me encanta esta.

—Lo sé.

—¿Dónde la compraste?

—En la Real.

—Perfecto. Hace años que no me como una pizza de ellos. Sabes que vamos a lo rápido y nos comemos cualquier cosa de las franquicias. Nos olvidamos lo bueno que se come en las pizzerías de toda la vida.

—Tienes mucha razón. Nos las meten por los ojos. La publicidad hace mucho daño.

Se escuchó el sonido metálico de la batidora y al terminar Margot dijo:

—Esto está. Te encantará. Zumo de limón y sandía. Dulce y agrio. La mezcla perfecta —dijo vertiendo el contenido de la batidora en dos vasos grandes y yendo junto a su amigo.

Cuando estaban los dos sentados, Margot le preguntó:

—¿Al final qué estás estudiando? 

—Ciencias del Mar. Lo más cercano a Biología que pude estudiar. Irme a Tenerife se salía del presupuesto. 

—¿Y con las becas? 

—Incluso con las becas, no pod
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